Hace muchos años había una tribu huarpe que era acechada por terribles criaturas, con dientes afilados esperando en cada preciso momento una nueva presa. En la tribu vivían dos hermosas hermanas, Sol y Luna, Sol entre las dos era la más fuerte y valiente, en cambio Luna era todo lo contrario.

Una noche el pueblo fue atacado por un temible monstruo, las hermanas se despertaron por un feroz aullido y los gritos de su pueblo. Sol valientemente fue y enfrentó a la bestia, mientras que Luna caía atemorizada en sus piernas observando cómo su hermana peleaba por ella y por su pueblo.           

Sol logro ahuyentar al monstruo. El pueblo se acercó a ella, la felicitaron y alagaron. Mientras que Luna seguía tendida en el piso atónita de lo que había ocurrido, su hermana la ayudo a levantarse y fueron a su cabaña a seguir descansando.            

 A la mañana Luna fue a la montaña, porque se decía que estaban los monstruos más peligrosos de la tribu, ella lo estaba haciendo por la envidia que tenía a su hermana por haber peleado y ella no haberse podido defender sola. Entonces quería demostrar que podía pelear sin ayuda alguna, sin darse cuenta que su hermana venía detrás de ella persiguiéndola, sabiendo lo que quería lograr.

Cuando llego a la cima de la montaña se encontró con una criatura jamás vista. Luna sin dudarlo fue y lo ataco, pero la vestía la derribó, con mucho miedo ella se arrepintió de su decisión cuando se estaba dando por vencida su hermana la defendió del peligro, pero el monstruo teniendo más fuerza las derroto.                           

Cuando la diosa Pachamama presencio todo esto les otorgo una segunda oportunidad entregándoles el don de ser una ave majestuosa y poderosa jamás conocida, el águila Coronada, ya que eran coronadas de valentía, que protegería al pueblo cuando este en peligro, ellas con sus alas ahuyentarían a las bestias. 
